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El tema del que se abarcara en este trabajo serán los modelos de masculinidad la 

cual trata de aquello conceptos que tenemos del hombre, como se define o como lo 

define la sociedad en sí y hace que se tenga un concepto de ellos en cuanto a 

comportamiento y apariencia física, en segundo tema tenemos  las desigualdades 

de género y en ella consta de cómo cada género tiene función en algunas tareas ya 

que por la construcción social en la que nos hemos desarrollado los hombres y las 

mujeres tienen cierta función en ciertas tareas, ya sea del hogar, del trabajo etc. 

Tercer punto a tratar, maneras de ser hombres, este punto se trata de como un 

hombre debe ser comportado ante la sociedad o como él debe de ser estructurado, 

esto con el fin de que la misma sociedad lo acepte, cuarto punto es la posesión es 

el poder que una persona tiene  sobre un bien o derecho y realiza actos materiales 

que manifiestan las facultades inherentes. Por ultimo encontramos la pérdida del 

control sobre la mujer, esto consta de la violencia que sufre la mujer, y la cual 

significa que el maltrato es comportamiento racional e instrumental y no una pérdida 

de control.  

Modelos de masculinidad. 

Hablar de lo masculino desde una perspectiva de género implica realizar una 

primera afirmación: las culturas construyen los modos de ser “hombre”, nos 

construimos como varones y mujeres en un complejo entramado cuyos hilos refieren 

a aspectos socioculturales, históricos, políticos, económicos, familiares.  

La idea de oposición y complementariedad de lo masculino forma parte de la 

construcción de los pensamientos dualista de la cultura occidental, lógica dualista 

que ha asociado a la actividad y la razón. 

Se dice también que es la forma en que los hombres han sido criados y educados 

e incluye la manera  de pensar, de sentir y comportarse, así como también la forma 

en que se relacionan con las mujeres y otros hombres, también se define como 

ejercen  el poder. 

Se habla de la masculinidad Hegemónica, la cual puede ser machista o no machista. 

El machismo es un conjunto de creencias, costumbres y actitudes que sostienen 



que el hombre es superior: es la figura más importante, dueño del poder y 

representante del ser humano “su palabra es la ley” a la mujer se le ve como si fuera 

inferior al hombre. Debe conformarse con ser madre, cuidar sus hijos y al esposo. 

Se puede decir que la masculinidad hegemónica es la manera como la sociedad 

enseña y le dice a los hombres como tienen que comportarse, que tienen que 

pensar y como tienen ellos que manejar sus sentimientos. 

La masculinidad tradicional se define en oposición a lo femenino: los hombres no 

lloran, no cuidan y tienen que proveer. En cambio, el modelo de masculinidad nueva 

e igualitaria apuesta por eliminar esos roles de género aprendidos 

sobre masculinidad y feminidad para que seamos más libres. 

Desigualdades de género. 

Estudios. 

Las mujeres superan el acceso a la universidad son casi el 60 %, mientras que la 

cifra en los hombres es de un 41 %. En cuanto a los resultados, ellas aprueban un 

82 %, mientras que la cifra en los hombres es de un 41%. 

Empleo. 

El salario medio anual de una mujer es un 22,17%, más bajo que el de un hombre, 

un buen ejemplo de la desigualdad de género. La tasa de empleo en mujeres es del 

44% mientras que la de los hombres es del 55,7%. 

Hogar. 

Las tareas del hogar se reparten también de forma poco equitativa. En general, las 

mujeres dedican una media semanal de 20 horas a poner a punto su casa, mientras 

que los hombres solamente una media de 11 horas. Además, la tasa de riesgo de 

pobreza también es mayor en la población femenina, un 21,3% frente al 20,1% de 

los hombres. 

Poder. 



También en política podemos ver la desigualdad entre ambos géneros. La 

participación de las mujeres en cargos ejecutivos de los principales partidos políticos 

se cifra en un 38%. Y según datos de la ONU, el 90% de los jefes de estado del 

mundo son hombres, y, en cuanto a las personas que conforman los parlamentos, 

encontramos que la cifra de hombres es del 76%. 

Otras maneras de ser hombre. 

Los hombres no nacen, se hacen. El género es una construcción social y cultural: 

aprendemos a ser hombres y mujeres a través de los relatos de nuestra cultura, y a 

través de la socialización, primero con nuestra familia y círculo de gente más 

cercana, luego en las instituciones educativas. Nuestros modelos culturales de 

masculinidad y feminidad son los héroes y heroínas de nuestras novelas, cuentos, 

películas, canciones, series televisivas, cómics y videojuegos. La masculinidad es 

una performance que aprenden los hombres, y todo lo que se aprende se puede 

desaprender y reinventar. 

Ser hombre en un mundo patriarcal es agotador, porque, para no verse marginados, 

los hombres tienen que demostrar continuamente su hombría. Además, viven 

compitiendo entre ellos para ocupar los puestos más altos de la jerarquía social, 

aunque sólo unos pocos hombres tienen el poder. El resto asume su posición en la 

jerarquía sometiéndose a los de arriba, y oprimiendo a los de abajo: para que un 

macho alfa pueda ser inmensamente rico, los demás tienen que ser inmensamente 

pobres 

Posesión. 

En la vida diaria las personas hacemos uso de cosas, habitamos una casa o 

manejamos un auto y cuando es necesario les hacemos reparaciones, y resulta que 

podemos habitar, manejar y hacer reparaciones a esos bienes sin que forzosamente 

seamos propietarios de los mismos, podemos serlo claro está, pero también 

podemos ejecutar esos actos materiales sobre esas cosas en virtud de un derecho 

de posesión sobre los mismos. La posesión es un poder que las personas tienen 

http://www.inmujer.gob.es/MujerCifras/PoderDecisiones/PartidosPoliticosSindicatos.htm
https://news.un.org/es/story/2019/03/1452691


sobre un bien o derecho y en virtud del cual pueden ejecutar actos materiales sobre 

los mismos. 

Cuando una persona ejecuta actos de goce y disfrute de una cosa se presume que 

es el propietario de esa cosa, volviendo al ejemplo anterior, cuando vemos a una 

persona manejando un automóvil presumimos que es el dueño o propietario hasta 

que no se demuestre lo contrario. 

Pueden poseerse todas aquellas cosas o derechos que no estén fuera del comercio. 

La posesión puede adquirirse en virtud de un acto o hecho lícito como por ejemplo 

un contrato de comodato o ilícito como en el caso del delito de despojo. 

Pérdida del control sobre la mujer. 

“Todo acto de violencia es un acto de poder y se ejerce en función a una lógica de 

jerarquías y subordinaciones donde alguien manda y otro tiene que obedecer”, 

afirma el sociólogo Carlos de Peña. 

La violencia contra la mujer puede causar problemas en la salud mental y física a 

largo plazo. La violencia y el abuso no solo afectan a las mujeres involucradas, sino 

también a sus hijos, familiares y comunidades. Estos efectos incluyen daño a la 

salud de la persona, posibles daños a largo plazo en los niños y daños a las 

comunidades como la pérdida de trabajo y la falta de hogar. 

La violencia contra la mujer puede causar problemas en la salud mental y física a 

largo plazo. La violencia y el abuso no solo afectan a las mujeres involucradas, sino 

también a sus hijos, familiares y comunidades. Estos efectos incluyen daño a la 

salud de la persona, posibles daños a largo plazo en los niños y daños a las 

comunidades como la pérdida de trabajo y la falta de hogar. 

La violencia contra la mujer puede causar problemas en la salud mental y física a 

largo plazo. La violencia y el abuso no solo afectan a las mujeres involucradas, sino 

también a sus hijos, familiares y comunidades. Estos efectos incluyen daño a la 



salud de la persona, posibles daños a largo plazo en los niños y daños a las 

comunidades como la pérdida de trabajo y la falta de hogar. 

La violencia contra la mujer puede causar problemas en la salud mental y física a 

largo plazo. La violencia y el abuso no solo afectan a las mujeres involucradas, sino 

también a sus hijos, familiares y comunidades. Estos efectos incluyen daño a la 

salud de la persona, posibles daños a largo plazo en los niños y daños a las 

comunidades como la pérdida de trabajo y la falta de hogar. 

En conclusión ante los temas expuestos, al hablar en cuanto al modelo de 

masculinidad, las desigualdades de género, maneras de ser hombre, la posesión, y 

la pérdida de control sobre la mujer, puedo dar mi punto de vista que vivimos en una 

sociedad la cual nos dicta en muchas ocasiones como debemos comportarnos, 

como debemos de actuar ante la sociedad y como un hombre debe de ser, desde 

su comportamiento, hasta la apariencia física, en cuanto a las desigualdades de 

género, está muy marcado hoy en día la desigualdad que ambos géneros sufren, 

tanto en lo laboral como en lo social, en lo laboral hay trabajos que son aptos y 

especiales para las mujeres y que en caso discriminan la aportación de los hombres 

y viceversa esto porque a lo largo de la vida se ha visto puestos especiales para 

cada uno de ellos, en cuanto a las maneras de ser hombre, esto es inculcado desde 

la infancia, como un niño debe de comportarse, actuar e inclusive expresar sus 

sentimientos o emociones, en la pérdida de control sobre la mujer, esto se ha visto 

y es socialmente visible, que las mujeres en este caso sufren el mayor número de 

abusos tanto, sexualmente como físicamente.  

Este contexto del que se habla ha sido una lucha constante por cambiar estos 

estereotipos y hoy en día tanto como hombres y mujeres puedan expresarse y ser 

ellos libremente, y que se pueda tener otro concepto de ellos.  

 


